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			Capítulo 1

			Inglaterra, 1818

			Amelia experimentó con mayor intensidad la frustración que venía guardando desde que su madre le informó que se acercaba el momento de su debut. A diferencia suya, no era algo que le quitara el sueño y por el contrario deseaba que ya hubiese sucedido. 

			Eso creó una animadversión en Amelia, que no acababa allí, porque con ello (según los aspavientos de su madre) se le abrirían de par en par las puertas al mercado matrimonial, que habían estado cerradas para ella hasta ese momento. Por eso no dudaba en hacérselo notar frunciendo el ceño hasta que se le formaban en la frente los surcos que tanto odiaba porque le afeaban su delicado rostro. 

			Esto es porque, desde que cumplió dieciséis, ya había empezado a instigar a su padre hablándole de lo importante que sería su presentación oficial en la sociedad luego de haber recibido el beneplácito del rey Jorge, como dictaminaba la norma. Sin embargo, Amelia aplaudía que su casa no estuviera llena de pretendientes luego de su desfile frente al llamado extravagante monarca que se sentaba en el trono del enfermo rey. 

			Su madre constantemente le recalcaba que eso era el acontecimiento primordial en la vida de una joven señorita; y por eso se las preparaba desde niñas para cuando llegara el momento indicado. Pero para ella esto constituía un plan nefasto y macabro con el cual solo se dedicaban a esperar a que apareciera el caballero apropiado para casarse.

			―¿Tiene que ser este año? ―preguntó con hostilidad, haciendo que su madre entornara la mirada.

			―Por supuesto, cariño ―respondió dándole un golpecito con el dedo en la frente para que dejara de arrugar el ceño―. Es el momento crucial y no queremos que el tren se marche y te deje atrás ―añadió socarrona, haciéndola bufar retorciendo más el gesto.

			Si algo tenía Roseanne White, era un impecable buen humor, que hacía que no la odiara, a pesar de que no prestaba atención a sus quejas. Su padre siempre alardeaba de que eso lo había conquistado, porque fue su mejor arma para afrontar los malos momentos que les hizo vivir mientras se desempeñaba como almirante de la marina real británica en una época de constantes revoluciones y guerras. 

			Fue luego de la guerra de Waterloo que decidió colgar su uniforme y retirarse a un pequeño condado en el valle del Támesis y hacerse cargo de su familia, volviéndose un padre responsable. 

			

			―Apenas he cumplido dieciocho ―masculló, a sabiendas de que la edad no era ningún impedimento, debido al gusto de algunos caballeros por tener esposas jóvenes y bien educadas.

			Sus amigas de la clase de bordado solían comentar en voz muy baja, y solo para cotillear y reír un rato, que desde los dieciséis ya habían recibido propuestas formales, y la mayoría de ellas de vejestorios que les causaban repelús, aunque a algunas no les importaba que tuvieran cien años si podían proporcionarles una buena vida y mantener su nivel. 

			En ese punto apreció el gesto de sus padres, que habían decidido que eso pasaría cuando ella fuera mayor de edad. Y, pese a sus renuencias, lo estaban cumpliendo.

			―La edad perfecta, querida ―reafirmó su madre.

			―Tú te casaste con papá cuando tenías veinticuatro ―repuso con un inocente alzamiento de hombros.

			―Sí, pero no serás como yo. Ya sabes que tu padre era un marino de carrera y en ese proceso solo apareció dos veces, y con muchas prisas. La primera, para casarnos, y en la segunda terminé concibiéndote ―expuso su madre, haciéndole poner cara de espanto.

			―De todos modos, no entiendo tanto afán ―renegó frunciendo la mirada, y de paso apartando de su cabeza la palabra concebir.

			―Nosotros sí, y lo primero que harás es prepararte para que la sociedad de Oxfordshire no dude de tu existencia. 

			Amelia puso los ojos en blanco, detestando con más creces esa idea.

			―Bien, hagan lo que quieran sin tomar en cuenta mi opinión ―masculló con sorna.

			Su madre juntó las cejas mirándola con espanto, después sonrió porque la conocía como a la palma de su mano.

			―Sé lo que planeas en esa cabecita rebelde ―la advirtió―, por eso tu padre y yo queremos asegurarnos de que tengas un debut apropiado e inolvidable, y que no puedas arruinar.

			―Para mí ya es mi ruina, madre.

			―Amelia White, no dejaremos que lo arruines con tus berrinches, estás advertida ―sentenció su madre con más severidad, quien a pesar de su buen humor sabía hacerse escuchar.

			―No lo son, tengo derecho a protestar ―replicó. 

			Su madre suspiró profundo, examinándola con una compasión que ella aborreció. 

			―Eres la única que protesta por ello. Todas las jovencitas de tu edad están felices de saber que podrán interactuar en la sociedad y que en el proceso conocerán a un caballero galante que se convertirá en su futuro esposo. Ten presente que no todas pueden darse el lujo de soñar con ello, y en eso, queridita, eres muy afortunada de que tu padre y yo podamos darte lo mejor.

			―Podrían ahorrarse ese gasto e invertirlo en algo más rentable ―arguyó ladina imitando su risa.

			―¡Suficiente! ―flipó su madre espantándose―. La única que tendrá réditos por esta gran inversión serás tú. Por fortuna, lady Loretta está de vuelta luego de la horrible calamidad de su sobrino, y desde mañana estarás en sus venerables manos; le he comentado tu caso y está encantada de acogerte bajo su cuidado ―advirtió como una ordenanza que la dejó bastante fría.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Su madre también era estricta cuando se lo proponía. Amelia arrugó el ceño con la noticia de que la pusieran bajo la tutela de esa mujer. Con ello pensó que ese era el acabose para su vida. Lady Loretta Brown tenía fama de ser una casamentera infalible ―y eso era para muchas―, aunque las honorables madres trataran de solapar su dulce caridad. 

			Era una mujer viuda, noble y con la excelente reputación de haberse desempeñado como una abnegada esposa que cuidó sin ningún reparo de su marido hasta su muerte, tanto que hasta el rey Jorge III la tuvo en mucha consideración mostrándole su gratitud por el cargo de barón que había recibido su esposo, cuando a este aún no le patinaba la sesera.

			Había escuchado que tenía un sobrino, y casi hijo, porque ella no tuvo descendientes con el barón, pero, hasta ese entonces, no lo conocía y tampoco ansiaba hacerlo.

			―¿Por qué involucrar a la casamentera? ―protestó.

			―Basta, ella es una dama muy respetable, además, así nos aseguraremos de que todo saldrá de maravilla ―adujo su madre acariciándole la mejilla con una mirada más exultante que la de ella.

			No pudo evitar hacer una mueca de rabieta ante esa injusticia. Una cosa era hacerle la guerra a ella, y otra, a esa mujer. No dijo nada, porque con esto se le sumaba una preocupación más que solo aplacaba deleitándose con su mayor secreto. 

			Se puso en pie y, mirándola enfurruñada para que no la detuviera, salió directo a encerrarse en su habitación. Sabía que no la seguiría, aludiendo que ya se le pasaría el berrinche cuando llegara la hora de la cena, lo que le daba sus momentos de soledad y privacidad. Una vez allí, sola, sacó su colección de revistas, que guardaba muy celosamente en lo más recóndito de su armario, todo por las censurables publicaciones que se hacían bajo el nombre de lady Gentleman. El nombre la hacía sonreír con picardía.

			Nadie conocía la identidad de la persona tras esas publicaciones enfocadas en los temas candentes del momento, donde hablaba a sus anchas tanto de moda, de etiqueta, del comportamiento y la moralidad de la mujer como de los temas que involucraban a la nobleza, la alta sociedad, la política e incluso la guerra, pero desde una perspectiva femenina con cierto aire escondido de independencia y liberalidad, que a Amelia le erizaba la piel, llenándose de ideas, tales como ¿por qué ella no podía decidir cuándo debutar para conseguir su propio marido? De ahí que lo catalogaran como un panfleto libertario y revolucionario encubierto y que ninguna mujer decente debería leer; y esta era la parte que más le encantaba a Amelia. 

			Se rumoreaba que detrás de esas letras tan atrevidas y descaradas se encontraba Adelia Perthouse. Aunque tampoco lo daban por hecho, lo que creaba un aura de incógnitas a su alrededor, puesto que, cada vez que le preguntaban sin tapujos si era la famosa lady Gentleman, ella solo sonreía sin negarlo o afirmarlo, con ello asentaba más las dudas. Pese a esto que se decía, ella daba por hecho que sí lo era y la admiraba porque tenía el gusto de sobrellevar todo el asunto como una dama intocable, que se paseaba por la sociedad y dejaba su sello en alto al ser la modista más popular de todo Inglaterra, y que, además de consagrada, tenía el lujo de que sus vestidos aparecieran en importantes publicaciones, que según las ideas de Amelia desviaban el foco de su verdadera actividad.

			

			Aun si no fuera lady Gentleman, Adelia Perthouse era una mujer que desafiaba a la sociedad y, aunque muchos a veces la criticaran por sus éxitos como empresaria, pudo darse el lujo de no tener que conseguirse un marido que la sacase de sus apuros. Amelia anhelaba ser independiente como ella, pero tenía mucho camino por delante, y su debut, en manos de la baronesa, se estaba convirtiendo en un obstáculo para siquiera empezar a recorrerlo.

			Por dentro pensaba que el matrimonio sí era una parte fundamental con la que asentarse y convivir como una familia, porque hasta Adelia Perthouse eligió un marido con ese propósito; sin embargo, al igual que ella, deseaba primero realizarse y convertirse en una mujer que pudiera decidir su destino, por lo que, para sus adentros, resolvió que la única salida era arruinar ese evento para que ningún caballero se atreviera a cortejarla y que sus padres no tuvieran otra opción que desterrarla bien lejos.

			Ella estaría contenta de que escogieran el norte de Inglaterra, específicamente Manchester, la ciudad donde estaba en auge la nueva revolución de la industria y donde se encontraba la fábrica de textiles de Adelia y con los que confeccionaba todos los bonitos vestidos que siempre ponía de tendencia. Además de su residencia personal.

			Suspiró profundo soñando con esa idea que revoloteaba como una mariposita rebelde en su cabeza.

		

	
		
			Capítulo 3

			―¿Un bastón?

			Benjamin frunció el ceño ante esa noticia, ya bastante tenía con que se viera obligado a darse de baja de forma obligatoria, como para tener que apoyarse en un bastón.

			―Será temporal ―respondió el médico a su queja.

			―¡No lo necesito! ―exclamó poniéndose en pie.

			De inmediato, el dolor en su pierna malograda por la pólvora aumentó, haciendo que perdiera el equilibrio y tuviera que agarrarse de la silla volviendo a sentarse.

			El médico le sonrió.

			―Sí lo necesita y mucho ―le advirtió socarrón.

			Benjamín miró la vara de madera que le parecía todo un adefesio. En lo único que alguna vez se apoyó fue en su fusil cuando no pudo sostenerse por el intenso dolor de la herida. 

			

			―Prefiero no usarlo.

			―Considérelo un accesorio más. No entiendo su reticencia; la mayoría de los caballeros usa un bastón, incluso yo tengo uno.

			―Como adorno.

			―No para algunos, pero solo piense en el auge que tiene su uso. Lo hará ver más caballeroso y refinado. Peor sería que anduviera con muletas, aunque si lo prefiere puedo recetarle...

			―No, muletas, no. Ya las usé demasiado en la recuperación inicial ―se quejó gruñón.

			―Comprendo, sin embargo, si quiere volver a tener la movilidad que tenía antes en su pierna, debe seguir las recomendaciones. Ha tenido suerte de que la cirugía salió bien y no quedó cojo. No siempre es exitosa, por eso no debe extralimitarse o todo se vendrá atrás.

			―Eso no me alienta mucho, tal vez lo mejor sea que no vuelva a caminar.

			―Estamos de acuerdo en que no debe coartarse de hacer una vida normal.

			―Mi vida normal estaba en el campo de batalla ―arguyó enojándose consigo mismo por haber cometido un error que casi le costó una pierna.

			―Se acostumbrará; incluso, a su nueva vida un poco más sosegada y sin los sobresaltos de la guerra ―expresó el médico.

			Conocía de su amabilidad con los pacientes, pero él estaba trastornado con la idea de nunca más volver a pisar un campo de batalla. Hacía un mes que había regresado del regimiento de infantería y ya anhelaba volver como la primera vez que se enlistó en el ejército.

			―Si usted lo dice ―gruñó amargado.

			―Y lo comprobaremos en un mes más ―adujo el médico, más optimista que él.

			Miró con resquemor a su amigo el bastón antes de tomarlo y volver a ponerse en pie con mucha incomodidad. Lo paradójico era que solía usar uno cuando tenía alguna presentación oficial de su rango, pero era un accesorio de su uniforme de gala, no algo de lo que dependiera para andar.

			Salió del consultorio y en la sala lo esperaba precisamente ella, mostrándole su adorable sonrisa. Desde que supo lo de su accidente en el campo de entrenamiento, se mostró tan angustiada que viajó de inmediato para atenderle y allí pasó a su lado todo el tiempo de su cirugía y la recuperación hasta que fue trasladado a casa de forma definitiva. Él permaneció en las dependencias del ejército hasta que se dictaminó que no podría volver debido a la gravedad de su pierna que, en efecto, amenazaba con dejarle cojo.

			Lo habría preferido, pero ella le rogó que pensara en su vida y su futuro. Sin embargo, estaba claro que odiaba que le vieran cojear, e incluso caerse al piso junto con toda su dignidad porque no podía sostenerse. Era un militar de carrera y quería seguir allí, como lo había hecho su padre si no hubiera muerto junto a su madre durante un brote aislado de cólera.

			―¿Qué dijo el médico? ―le preguntó con entusiasmo.

			Su tía solía mostrarse un poco austera y ruda, no obstante, a él le sonreía como a nadie más.

			―Que él será mi mejor amigo por los próximos meses ―dijo señalándole el bastón en el que se apoyaba de forma irremediable.

			

			La adorable mujer sonrió.

			―Siempre es bueno tener en qué apoyarse, además de que te hace ver honorable.

			Benjamín maldijo por dentro.

			―No quiero esta clase de amigos.

			―Podrás tener otros... u otras.

			―Tía ―bramó llamando su atención.

			―Míralo por el lado positivo, eres joven y muy guapo, ya es hora de que dejes de amargarte por usar un bastón y pienses en mejores cosas.

			―¿Como casarme? ―preguntó adivinando sus secretas intenciones, aunque no lo eran para él.

			―¿Por qué no? Te aseguro que te sobrarán opciones.

			―No quiero pensar en ello por el momento, tía ―objetó con molestia.

			―Pero debes hacerlo, tener a alguien dulce y noble a tu lado te aseguro que te distraerá.

			―¿Quieres que compre un florero? ―arguyó con ironía y ella bufó exaltándose.

			Sin embargo, meditó en sus palabras cuando estuvieron frente al carruaje que los llevaría a su mansión, donde quedaría bajo su obligada atención hasta que decidiera cuál sería el próximo paso que debía seguir. Solo que casarse, y por muy atractiva que intentara venderle esa idea, no estaba entre ellas.

		

	
		
			Capítulo 4

			Amelia se mantuvo inquieta y algo expectante ante lo que sería su primer encuentro con lady Loretta Brown. No porque estuviera emocionada por recibir su asesoramiento, sino todo lo contrario. La idea no le gustaba ni un poquito y por dentro solo pensaba que era una pérdida de tiempo. Meditó en que con la supuesta fama de la baronesa bien podría montarse una academia de señoritas solteras en busca de marido.

			Rio por lo bajo con la idea, pero luego se calló al ver entrar a su madre al salón de costuras trayendo consigo a la temida lady Loretta. Su madre la miró haciendo un gesto con la cara y las manos, sin que la mujer lo notara, para que se pusiera en pie y se enderezara. Lo hizo a regañadientes y sonriendo más falso que una recién estrenada caja dental.

			―Querida, saluda a lady Brown, quien ha venido expresamente a visitarte ―dijo su madre acercándose a ella haciéndole encuadrar los hombros.

			Su objetivo era no dar la mejor impresión, por lo que no le molestaba mostrarse jorobada, pero su madre se lo ponía difícil.

			

			―Es un gusto que haya venido a verme, milady ―expresó con una serena inclinación hacia la mujer, levantando un poco del piso el borde de su vestido.

			La mujer formó una adusta mueca con los labios.

			―Ha sido una súplica de su abnegada madre que no he podido rechazar, además, si su majestad el rey la aprueba, ¿quién soy yo para no hacerlo? ―adujo encrespando la cerviz a Amelia.

			Era notorio en todo Abingdon que la baronesa hacía eso como un acto de caridad que era compensaba con matrimonios felices propios de un cuento fantástico. 

			«¡Patrañas!», masculló para sus adentros, porque también se sabía que no era algo que hiciera sin ningún motivo, ya que no dudaba de la remuneración que le daría su madre, con el éxito de su empresa impulsadora de jóvenes solteras en edad de casamiento.

			En la primera visita de lady Brown esta debía constatar cuáles eran sus habilidades, por lo que su madre ya había preparado todo lo que usarían en dicho ejercicio: cómo servir té, recibir a los invitados, su comportamiento educado como una dama y su conocimiento del manejo doméstico. Todo eso le aburría a Amelia, quien no tuvo problemas con realizar cada tarea impuesta por la mujer, y que vigilaba atenta como si tuviera una varita invisible en la mano con la que azotarla sin piedad ante cualquier equivocación. Si bien ella odiaba este procedimiento, no era tonta para arruinarlo a la primera entrevista, porque, si lady Brown reconocía sus talentos, no levantaría sospechas y el suplicio terminaría en el momento cumbre y de forma estrepitosa.

			―Debo reconocer que tiene una hija excepcional, además de bella y muy educada ―dijo halagüeña, exaltándola con sus palabras.

			Amelia tragó con fuerza; cada elogio parecía un insulto a su inteligencia. Su madre, en cambio, reía muy dichosa. 

			―Hemos hecho la labor de criarla muy bien.

			―Eso es notable ―repuso Loretta―, por eso creo que podemos dar el siguiente paso ―añadió, haciendo que su madre ensanchara la mirada con emoción.

			―¿A qué se refiere? ―preguntó muy comedida pese a ello.

			―Daré una fiesta en mi mansión y me gustaría que ese fuera el momento del debut de la señorita White ―respondió.

			Amelia quería protestar, pero su audaz madre la refrenó tomándola de las manos, mostrando su exagerada felicidad.

			―Es un honor, estaremos encantadas de ello ―repuso.

			―Creo que es muy merecido, tiene una hija obediente y bien portada. Sin duda, llamará aún más la atención, así que prepárense para recibir pretendientes después de ello y entonces nos reuniremos para elegir al más adecuado.

			Amelia no daba crédito a la conversación de las señoras que ya daban por hecho un evento que ni siquiera había sucedido, como si fuese una anécdota y no una empresa por realizar. De allí a que todo saliera como lo estaban planeando, había por recorrer un largo trecho, meditó con bastante sarcasmo.

			Después de que despidieron a lady Brown, se fue directo a su habitación a consolarse con los consejos de lady Gentleman sobre cómo no dejarse dominar por el miedo, porque siendo una tierna gatita puedes esconder a una gran leona por dentro. Por su parte, su madre fue a contarle su triunfo a su padre, que acababa de llegar. Amelia recordó que la fecha de la siguiente publicación debía salir en esa semana y sonrió porque ella tenía un lugar donde solía conseguirlas antes de que fueran colocadas en los puestos de revistas. 
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